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No se podía esperar otra cosa del que fuera fundador de la etno­
grafía chilena. No había aún dejado de trona.r el ronco t.1mbor de 
Arauco, cuando este inglés enjuto que ll�vaba en el fondo de su alma 
la bqndera de una ciencia desinteresada, puso su teodolito y su sueño, 
del mejor corte romántico del XIX, en las tierras recifo conquistadas 
de los Aucas. 

Corría el año de 1889, en los veinte "ños exactos d,e la edad del 
ingeniero Mr. Richard Latchain Cartwright. 

Había nacido en Bristol el 5 de marzo de 1869. L�s prirrierás le­
tras le fueron dadas en el Board# School .0 8 7 5- 79) ; la educación se­

cundaria en el Queen Elizabeth! sHospital· (1879-84); todo en la ciu-
dad natal. 

Marchó a Londres y después del superior paso por el Pcl ytechnic 
Institute, se gradúa en 1888 de Ingeniero Civil. 

Así lo encontramos a los veinte años exactos de su edad. En Arau­
co. Su ímpetu extranjero quería ha'cer de ·él un delineador de la frion­
tera, un parcelador de las áreas verdes quitadas a los indios, pero la 
providencia_ augus1ta, que sabe más que t-odos de las vocaciones repri­
midas de los hombres, condujo sus manos ·de experto a través de los 
migajones de ·un pasado penante, oculta.qor . de las reliquias neolíticas 
del ind,o americano. t • 

Durante cinco años, en que .su anglicanismo de origen le asistía, vivió 
sumr-rgido ,en las regiones subandinas d2 les departamentos de Mari­
luán y Collipulli. 

· Aquel interés refinado por el estudio de las ·costumbres, la lengua.
las creencias y la mentalidad de los aborígenes, le abriría el paso en los

. mejores anales de la rnlta Inglaterra. 
Su sistemática y al mismo tiempo, mágica vocación hacia· 1as so-· 

ciedades :primitiv:as, había nacido, pues, en el contacto mismo con los 
indios chilenos, que después de algunos años de convivencia, cuenta la 
tradición, que una tarde en que el sol pare-cía abandonar la 'tierra para 
diluirse en el mar, ilc; coronaron "pa,ra s.iempre" con la flor. del cópihue 
y la rama del canelo, en la dignidad de Toqui. 

Traba ió" durante tres años en la construcción del Ferrocarril dr 
Santiago a ·san ,Antonio. Y en 1893 se trasladó fugazmente a la ca'pi­
tal, siendo nombrado profesor del · Instituto Internacional, donde. su 
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